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POR QUÈ ADORAR
“Tu te afanas y te preocupas por  muchas cosas

 y  sin embargo sólo una es necesaria. 

María ha elegido la mejor  parte

 y no le será quitada” (Lc 10, 41-42)

¿Por qué adorar?  

Porque es ese el fin para el que fuimos creados, hacia el cual nos encaminamos. Toda nuestra vida quiere ser un retorno hacia la Casa del Padre, donde lo adoraremos y alabaremos eternamente. 

Por eso aquí, en la tierra, es frente al misterio de la Sagrada Eucaristía en donde queremos quedarnos, para contemplar al Dios Uno y Trino presente en las Sagradas Especies del vino y del pan.

Jesús presente en la Eucaristía 

Si Cristo no estuviera realmente presente en las Sagradas Especies no serviría de nada plantear este tema. Precisamente Satanás ataca este Sacramento de dos modos:

-          a - negando la presencia real de Jesús en la Sagrada Hostia

-          b – Incitando a recibirle de cualquier modo ¡ojalá en pecado mortal!

Este ataque frontal a la presencia real de Jesús en las especies eucarísticas ha dado origen a tanto vacío, tanta indiferencia, tanto abandono, tanta soledad y tantos sacrilegios en torno a cada Sagrario.

Jesús en la Eucaristía está realmente presente con su cuerpo, su sangre, su alma, su divinidad.

El cuerpo de Jesucristo en la Eucaristía es el mismo cuerpo que la Santísima Virgen María engendró en Belén, murió en la Cruz y está ahora glorioso y resucitado en el Paraíso. Jesús se hace realmente presente en el momento de la consagración; es engendrado por el sacerdote oficiante que reproduce así la función materna de María. Siempre es el mismo Jesús.

Y se encuentra en la Eucaristía en estado de víctima. Este sacramento le permite continuar el ofrecimiento de su vida en el Calvario: su muerte y resurrección a favor de todos los hombres, aquí y ahora de forma continua, ofreciéndose constantemente por la salvación del hombre: en la celebración de la Santa Misa  el sacerdote está llamado a inmolarse también él como Jesús, a ofrecerse para la salvación del mundo, en un gran acto de amor hacia toda la humanidad. De ahí el mandamiento del amor “Amaos los unos a los otros como Yo os he amado”.

Los fieles, que participan del sacerdocio común por el bautismo están también llamados a ofrecerse en cada Eucaristía para la salvación de todos los hombres.

Toda la Iglesia y especialmente los que nos hemos consagrado al Corazón Inmaculado de María, estamos invitados a adorar incesantemente a Jesús en el Tabernáculo, a multiplicar las horas de adoración eucarística, a adornarlo con luces, flores, cantos, signos expresivos de nuestro amor a quien tanto nos quiere y que se ha quedado para siempre a nuestro lado. 

¿Cómo no adorar, no arrodillarse ante Él, el Dios del Universo que ha descendido hasta nosotros para quedarse?

La eucaristía: centro y vida de la Iglesia

Otra forma de restar importancia a la presencia continua de Jesús en la Eucaristía, consiste en reducir la Santa Misa, que actualiza el sacrificio de Jesús en el Calvario y que se ofrece perpetuamente  al Padre en todas partes de la tierra desde que sale el sol hasta el ocaso, a un puro recuerdo de la Última Cena, como hacen los protestantes, desvirtuando de esta forma el verdadero sacrificio de Cristo, todo lo que Él sigue realizando aquí y ahora, con y  por nosotros.

Se corre así el peligro de no valorizar adecuadamente la Eucaristía “que es el sacramento por excelencia del misterio pascual, está en el centro de la vida eclesial” (Juan Pablo II , Ecclesia de Eucharistía). 

Esto origina que en nuestras celebraciones de la Santa Misa se valorice especialmente la Liturgia de la Palabra, la participación de los fieles, el canto… y queda arrinconada la consagración y la comunión, a los que se da poca importancia.
No menos importante es el hecho de fomentar en los fieles el recibir la comunión sin preparación alguna y haber hecho desaparecer prácticamente la confesión sacramental, fomentando de esa forma la proliferación de los sacrilegios al recibir al Señor en pecado mortal. 

En la medida que volvamos a colocar a Jesús Eucarístico como centro de la vida de toda la Iglesia, Él podrá volver a reinar en el mundo en plenitud como Dios de amor y Misericordia.

 

Él quiere morar entre nosotros

Pero Jesús, que está realmente en el Tabernáculo en toda la plenitud de su humanidad y su divinidad, no quiere quedarse ahí sólo, y sin hacer nada: sigue desde allí redimiendo al mundo. Sigue “encarnado” en nuestra historia. Se ofrece constantemente por la salvación del hombre, está presente para hacernos sentir su presencia entre nosotros. Jesús realiza su obra intercediendo en todo momento ante el Padre por todos sus hermanos, los hombres. El es el único Mediador entre Dios y nosotros, y se ha quedado no por un rato, sino para siempre.
Se ha quedado tan cerca para que no tengamos que hacer esfuerzos tan sobrehumanos para encontrarnos con El. ¡Tan cerca está Dios de nosotros! Está perennemente a nuestra disposición, espera nuestra compañía, pero, sobre todo, nos invita  a ser nosotros víctimas como Él por los demás. Se ha convertido en nuestro alimento, para comunicarnos su misma vida, para enseñarnos a amar como Él nos ama.  Quiere salir a nuestro encuentro y lo hace de manera perfecta en la Sagrada Comunión, con su presencia real y divina. Comemos un Pan donde su divinidad está escondida como lo estaba en la Cruz, pero sabemos que este Pan es el mismo Jesús. Así lo dijo Él: “Este es mi Cuerpo, ésta es mi Sangre”, y se nos da como alimento para darnos la vida eterna“Mi Carne es verdadera comida, mi Sangre Verdadera Bebida”…“Quien come mi Carne y bebe mi Sangre tiene vida eterna y Yo lo resucitaré en el último día”. 

Esta intimidad de vida llega a tal extremo que cuando recibimos dignamente a Jesús “Él se hace carne de nuestra carne y sangre de nuestra sangre”, a la vez que Él nos va identificando consigo mismo porque desea continuar su obra de redención y divinizarnos,  y con la acción del Espíritu Santo nos llama a ser la prolongación del Amor Misericordioso de Dios, víctimas de amor a favor de todos los hombres.

Ante Jesús representamos a toda esta pobre humanidad que quiere construir un mundo sin Dios e intercedemos por ella para obtener su conversión, y por lo tanto su salvación.
 

Templos de Espíritu Santo

Cuando lo recibimos, Jesús se queda con nosotros para entrar en relación personal con cada uno. Ha deseado ardientemente permanecer a nuestro lado. Para ello instituyó este Sacramento. Quiere morar en nosotros. “Al que guarde mi Palabra el Padre lo amará y vendremos a él y haremos morada en él” (Jn, 14,23). 

Es una promesa de Jesús. Este habitar de Dios en mí me hace templo del Espíritu Santo y también este misterio queremos contemplar. Es allí, en el tabernáculo de nuestra alma, donde Jesús quiere realmente morar. No volvió al cielo sin antes quedarse con nosotros para siempre. “Y Yo estaré con ustedes hasta el fin del mundo”. Este mismo Jesús que está en el cielo y está presente en la Sagrada Eucaristía, viene a quedarse en  nuestra alma. Por eso es a la adoración incesante y continua a la que debemos aspirar. Sólo así llegaremos a la santidad, con la plena conciencia de la presencia real en mí de la Santísima Trinidad. “¿No saben que son ustedes templo de Dios y que el Espíritu Santo habita en ustedes?”.

Ahí tenemos a la Santísima Trinidad habitando en nosotros y si mora en nosotros merece adoración perpetua. Esto es: vivir en Dios, por Dios, para Dios, con Dios. Cada vez que comulgamos, tenemos a Dios en el sagrario de nuestro corazón, y también allí tenemos que adorarle; el Dios de los cielos y de la tierra se hace tan pequeño y humilde para entrar en nosotros, se olvida de su real majestad para venir a permanecer en nuestra alma. “Quien come mi Carne y bebe mi Sangre permanece en Mí y Yo en él”. Permanece…milagro de amor infinito! Por eso la adoración se torna incesante y continua. “¡No necesito entrar al cielo, tengo el cielo dentro de mi!”.

No se va… y es nuestro alimento “Si ustedes permanecen unidos a Mí, y si permanecen fieles a mis enseñanzas, pidan lo que quieran y se les dará” (Jn 15,7) “Yo Soy el Pan vivo bajado del cielo” …  “Si obedecen mis mandamientos, permanecerán en mi amor”…  Por eso, el alma que vive en estado de gracia puede llamarse morada de la Santísima Trinidad.
 

Jesús salva al mundo desde mi corazón

 Entonces si Él reina en nuestro corazón, también lo hace desde allí para el mundo. Es el Dios que quiere nacer para cada hombre también desde el sagrario de nuestro corazón. Es el Dios al que oro y adoro incesantemente  por la salvación del mundo, por los que no rezan, sobre todo por los más pecadores y alejados, para reparar el mal que los hombres cometemos, por su amor y su misericordia.  

Cada vez que adoro y oro al Salvador arrastro conmigo al mundo entero y lo elevo a Dios. Por eso “Mediante la adoración contribuimos misteriosamente a la transformación radical del mundo y la difusión del Evangelio”… “Todos estamos llamados a permanecer de manera continua en presencia de Dios, gracias a Aquel que permanece con nosotros hasta el fin de los tiempos”… “Cuando lo contemplamos, presente en el Santísimo Sacramento del altar, Cristo … nos hace partícipes de su vida divina en la unión transformadora, y por el Espíritu Santo nos abre el acceso al Padre, como dijo a Felipe: “Quien me ha visto a Mi, ha visto al Padre”(Jn 14,9) (Juan Pablo II).

Y la oración, la reparación, y la intercesión, donde mejor puedo realizarla es ante Jesús en la Eucaristía. Él recogerá esta oración y la presentará ante el Padre. Toda la oración de la Iglesia se ofrece al Padre por medio de Jesús. 

Adorar con María 

Es ante el Tabernáculo donde Jesús nos espera para introducirnos en su misterio de entrega. Pero no estamos solos en esta tarea. Con nosotros está la Virgen María. 

¿Por qué? Porque es la Madre de la Adoración y de la reparación, la adoradora por excelencia. Ella nos invita a visitar el cielo que se ha depositado en cada Tabernáculo de la tierra.

Esta presencia real de Jesús en el Sagrario y en cada Santa Misa convoca a todo el Paraíso en torno a Él. Donde está el Hijo está el Padre, y la Madre y el Espíritu Santo. Y donde está la Santísima Trinidad con María, se hacen presentes el coro de los ángeles y santos, y las benditas almas del Purgatorio, que se están purificando en el amor. 

Ante la iglesia triunfante y purgante, reunida ante Jesús Eucaristía, es invitada también la Iglesia militante en acto de adoración incesante. 

En todos los sagrarios de la tierra está la presencia extasiada y adoradora de la Madre. Ella adoró a Jesús desde la anunciación hasta la resurrección, para seguir adorándolo eternamente en el cielo, y continúa su tarea de Corredentora junto a todos los Tabernáculos. Y cuando comulgamos también está María entregándolo y adorando a su Hijo, sabiendo que por la gracia Él pasa a morar en nuestro corazón. Por eso con Ella adoramos al Niño de Belén en el pesebre, lo adoramos con los Magos de Oriente, lo adoramos viviendo en la pequeña casa de  Nazareth, lo adoramos dándole consuelo en el camino del Calvario, lo adoramos al pie de la Cruz cuando la recibimos por nuestra Madre, lo adoramos resucitado y glorioso a la derecha del Padre en la gloria con María, los Ángeles y Santos.

Todo lo hacemos con María. Ella está continuamente en actitud de adoración y reparación, implorando para nosotros el Espíritu Santo. Siempre está María. 

Ella no se desentiende  de la misión que le ha encargado su Hijo, continúa su tarea de llevar a todos sus hijitos a la Casa del Padre, y lo hace desde allí: desde todos los Tabernáculos del mundo y desde el sagrario de mi corazón. Quiere formar con nosotros una guardia de honor y una corona de amor ante Jesús Sacramentado para que nos identifiquemos con Él y empecemos a disfrutar el Paraíso aquí en la tierra.

María quiere realizar en nosotros el deseo de su Hijo antes de morir “Padre que todos sean uno”… y por eso nos reúne, nos llama, nos convoca a todos a adorar juntos al Dios Uno y Trino, al Todopoderoso que se hace Pan, que viene a morar en nosotros. 

Milagro de amor que nos hace decir ¡Qué bien estamos aquí!, aquí queremos quedarnos, siempre con María, en perfecta adoración a la Santísima Trinidad, para que Ella nos forme a imagen de Jesús, para que nos transforme en copias fieles de su Hijo. 

Con Ella nos arrodillamos ante el Sagrario para reparar por los pecados del mundo, implorar al Padre misericordia y decir de su mano “Hágase tu voluntad”.

Ella nos guiará a la plenitud del Amor, nos mostrará la misión que nos tiene reservada, nos enseñará a contemplar al Jesús viviente en cada hijo de Dios, nos llevará a alabar al Dios presente en toda la creación, nos enseñará a dar gracias por cada momento de la vida, aún los que no entendemos, aún lo que más nos cuesta, nuestra propia cruz, nos animará como lo hizo en el camino del calvario a llevar la cruz que a cada uno Dios le ha regalado. 

Allí está nuestra Maestra, la que siempre dijo “sí” en perfecta adoración al Dios de los cielos y de la tierra. También ahora  queremos decir “sí” de su mano. 

Que Ella nos enseñe a mirar con sus ojos. Debiéramos tener su mirada. Porque nadie contempló a Jesús como María. Con una mirada interrogante de la voluntad de Dios, penetrante del querer de Dios, doliente por el rechazo de Dios,  radiante de victoria en la resurrección, ardiente al implorar el Espíritu Santo. 

Esto le queremos pedir a María, que Ella nos enseñe el mandamiento del amor que Él nos dejó en la Última Cena “Amaos los unos a los otros como Yo los he amado”. 

Que nos enseñe a adorar y servir a Dios como lo hizo Ella, no guardando nada para sí. 

Toda su vida fue oración y servicio. Ella vivió “sirviendo para contemplar y contemplando para servir”. Con Ella queremos siempre contemplar a Jesús. 

En lo íntimo de mi alma está el Dios que gobierna el Universo…

Es el mismo Jesús que caminó en Galilea, ahora latiendo en mi corazón, y transformándolo en un sagrario viviente. Es el mismo Jesús viviendo en cada hermano.  “Padre que todos sean uno, así como Yo estoy en ti y Tu estás en mí”, así está Jesús en nosotros y nosotros en Él. 

 

Oración

“Quédate con nosotros Señor, pues se hace tarde y viene la noche…”

Sí Jesús, quédate con nosotros, y desde cada Tabernáculo penetra el corazón de la humanidad, 

para derramar tu Misericordia, para que todo el que te busque te encuentre, 

para que todos sean uno; para que con María, los Ángeles y Santos

todos los pueblos te adoren y den gloria,

por los siglos de los siglos. Amén.
volver




UNA POESÍA
CUERPO DE CRISTO
                   
                    Nos das tu Cuerpo y tu Sangre,

                bajo apariencia simple y pobre.

                Nos das tu Persona en Alimento,

                comida de nobles...

 

                -"¡Si comparten lo esencial,
                 siempre y en todas partes,
                 háganlo en memoria mía,
                 no se dividan ante mi Sangre,
                 pues, los que no creen,
                 necesitan que se amen!.."
 

               Sí, Señor, tu Sacramento de Amor

               nos llama a imitarte,

               porque, quien no ama,

               no podrá representarte.

               ¡La gente sólo escucha

               a las personas que arden,

               no a los ritos vacíos,

               ni a lo lujoso del arte...

 

              ...Sólo a testigos entregados,

              que hacen sin alarde;

              a los que se brindan,

              sin gritar que comulgan,

              igual se nota en su toque

              de compasión verdadera,

              de comprensión que no enoje!..

 

             ¡La unidad cuesta sangre;

             de común unión tenemos hambre

             y de sentirnos satisfechos.

             Por eso, Tú nos das tu Carne!...
 

            ¡Aliméntanos con el Pan de tu Amor,

            para que vivir no sea agotador,

            lo fraterno no sea un cuento,

            ni comulgar...sólo un momento!...

                                                             
    Pbro. José Luís Carvajal
volver


 
GUIONES
Preparados por el pbro. Eduardo González
1º de julio/ Domingo 13 durante el año 
LIBRES PARA ANUNCIAR EL REINO

Lecturas bíblicas: 1 Reyes 19,16b.19-21; Salmo 15,1-2a.5.7-11; Gálatas 5,1.13-18; Lucas 9,51-62.

En el pueblo de Dios era normal que los discípulos siguieran las enseñanzas de su maestro, participando de su vida y de sus enseñanzas.

Generalmente era el discípulo el que pedía integrarse al grupo, pero a veces la invitación tenía las características de un llamado especial, expresado incluso con un gesto personal, como Elías que cubre a Eliseo con su manto. (1a.lectura)

Los discípulos de Jesús también siguen al Maestro y tienen que enfrentar sus mismas dificultades. Frente al rechazo de los Samaritanos, aprenderán a que deberán responder de un modo diferente al acostumbrado y que las exigencias de Jesús, más allá de las fuertes expresiones de estilo oriental semita, suponen descubrir la libertad, la urgencia y la audacia para anunciar el Reino de Dios. (Evangelio)

Las nuevas comunidades, como la de los Gálatas, aprenderán que la libertad sólo permite la esclavitud del amor. Entonces será el Espíritu de Dios quien los guíe y los conduzca. (2a.lectura)

El mismo Señor hace conocer el camino de la vida, para saciarnos de alegría eterna junto a Él (Salmo).

También hoy los miembros de la Iglesia podemos esclavizarnos atándonos a los poderes económicos, a la corrupción política y al sentimentalismo religioso. 

Por el contrario, seguir al Señor, ser sus discípulos, anunciar el Reino de Dios, caminar en la libertad, vivir el amor y encontrarse definitivamente con Él es todo un entusiasta proyecto de vida.

“En la simplicidad de lo cotidiano, expresamos el ardor misionero e intentamos responder comunitariamente a las exigencias de los tiempos nuevos” (Navega mar adentro)

.

GUIÓN

Bienvenida.

Jesús nos invita a seguirlo.

Nosotros nos reunimos porque queremos aceptar su llamado y anunciar la Buena Noticia de la libertad y del amor.

Antes de las lecturas

La palabra del Señor nos aconseja y ¡hasta de noche instruye la conciencia!. (ver Salmo) 

Nosotros lo escuchamos.

Oración Universal

- A cada intención respondemos: Óyenos, Señor 
1. Para que la Iglesia rechace todo lo que pueda esclavizar el anuncio del Evangelio y viva en el servicio del amor.

2. Para que, según la intención del Papa, todos los ciudadanos tengan la posibilidad de participar activamente en la vida y la gestión del país

 3. Para que todos los hombres y mujeres nos esforcemos en la construcción de una patria de hermanas y hermanos, libres y solidarios.

4. Por nosotros, para que respondamos al llamado de anunciar el reino de Dios.
Presentación de los dones.

La presentación de nuestros dones, es invitación a ofrecernos como instrumentos de fraternidad, convocados a crear puentes de reconciliación y diálogo, a recrear la amistad entre los grupos sociales y a ser más misericordiosos y solidarios.

Introducción a la Plegaria Eucarística

Alabamos al Dios de la Alianza y de la Paz que en la etapa final de la historia ha enviado a su Hijo y ha derramado el Espíritu que nos reúne en un solo pueblo nuevo, que tiene como meta el Reino, como estado, la libertad y como ley, el precepto del amor. (Ver Prefacio Común VII)
 
Comunión

Cada vez que los fieles se acercan a hacer la comunión, con su Amén expresan la fe en su presencia real; pero también se comprometen a conformar su vida con la de Jesús, a quien reciben en la comunión
   

Despedida para ser dicho antes de la bendición final
Para responder al llamado de Jesús, “el Espíritu Santo puede infundirnos toda la fuerza y el impulso que nos hace falta” (Navega mar adentro)

+

8 de julio/ Domingo 14 durante el año.

MISIONEROS DE UN REINO CERCANO

La indicación de Jesús a los discípulos: “Digan a la gente: el reino de Dios está cerca de ustedes” es presentado en el Evangelio de Lucas como la continuación de la misión que Él ha comenzado y que se extiende hasta nuestros días en la tarea de todos los creyentes..

El anuncio del reino tiene que enfrentarse a las dificultades, por la abundante cosecha, la escasez de los trabajadores y porque los lobos y el rechazo son el “anti-reino”.

Aparece el duelo  entre al justicia y la injusticia; el amor y el odio; la paz y la violencia; la liberación y la opresión; el respeto a  la vida y la cultura de la muerte; el pecado y la gracia.

El “anti-reino” es mencionado por san Pablo como “el mundo”. Por eso se considera crucificado para el mundo y se gloría en la Cruz  es la victoria de Jesús. Así surge el deseo de que su gracia permanezca (2a.lectura), el consuelo de Dios, como el de una madre, alcance al pueblo elegido (1a.lectura) y “todo el mundo cante la gloria de Dios” (Salmo)

Somos los misioneros y las misioneras  del Reino de Dios que crece en la historia humana. Aquí se lo anuncia y aquí comienza la realización. El final no tiene límites de espacio ni de tiempo. Es el mismo Señor Resucitado.
Lecturas bíblicas: Isaías 66,10-14; Salmo 65,1-3a.4.7a.16.20; 
Gálatas 6,14-18; Lucas 10,1-12.17-20
GUIÓN

Bienvenida.

La Misa puede llamarse “eucaristía” o como decían los primeros cristianos “la fracción del pan”:

“El encuentro con Jesús en la fracción del pan nos mueve a ser sus testigos ante nuestros hermanos.

 La Eucaristía es la fuente, el centro culminante de la nueva evangelización

Antes de las lecturas

“Las necesidades humanas fundamentales y la acción de la comunidad cristiana que debe ayudar a satisfacerlas, aquí y ahora, se pueden resumir así: satisfacer el hambre de Dios mediante el pan de la Palabra y la sed de justicia con la promoción más integra de la dignidad humana. Esto alcanza su culminación en la Eucaristía” (Documento de preparación del X Congreso Eucarístico Nacional)
Oración Universal

A cada intención respondemos: Te lo pedimos, Dios y Padre, dueño de los sembrados.
1. Por toda la Iglesia, para que su única ambición sea el anuncio de tu Reino.

2. Por los que vamos a a recordar un aniversario más de la Independencia de nuestra patria y por los que tienen las mayores responsabilidades sociales, para que también ellos construyan el reino de la justicia, el amor y la paz

3. Por los pueblos, para que tengan abundantes trabajadores que evangelicen sus culturas con respeto, pasión y audacia.

4. Por la intención misionera del Papa, para que todos los cristianos ayudemos efectivamente a los que trabajan en la Evangelización de los pueblos.

Presentación de los dones.

“En el pan y el vino se recoge todo lo que la asamblea eucarística presenta por sí misma como ofrenda a Dios. Por eso, en una sociedad fragmentada como la que estamos viviendo, la Eucaristía, sacramento de unidad, nos invita a ofrecernos como instrumentos de justicia, auténtica fraternidad y amor solidario.

Introducción a la Plegaria Eucarística

En la Plegaria Eucarística “suplicamos fervorosamente que aquel mismo amor que impulsó a Cristo a dejarse crucificar por nosotros, sea infundido poro el Espíritu Santo en nuestros propios corazones, para que consideremos al mundo como crucificado para nosotros y sepamos vivir crucificados para el mundo...y, llenos de caridad, muertos al pecado, vivamos para Dios”. (San Fulgencio de Ruspe.)
 
Comunión

La Eucaristía es el alimento de quienes descubrimos el Reino de Dios que crece como don en la historia humana. En esta  tierra se lo anuncia y aquí comienza su realización. El final no tiene límites de espacio ni de tiempo. Es el mismo Señor Resucitado.

Despedida para ser dicho antes de la bendición final

Continua la misión que también a nosotros nos encomienda el Señor: “Vayan y digan: el reino de Dios está cerca”.

+

15 de julio/ Domingo 15 durante el año.

CERCANO Y SOLIDARIOS
Jesús “quiso reconciliar consigo todo lo que existe en la tierra y en el cielo, restableciendo la paz por la sangre de su cruz” (2a.lectura).

Desde allí se comprende que su  proyecto de  realizar el Reino de Dios con la única ley del amor “no es superior a tus fuerzas ni está fuera de tu alcance” (1a.lectura).

 “Los mandamientos del Señor son claros” (Salmo alternativo). Por eso Jesús puede preguntar a quien ha dedicado su vida a su análisis e investigación con una fórmula que hoy traduciríamos: ¿Qué conclusión sacaste de todos tus estudios?.

La respuesta y el diálogo inmediato que relata el Evangelio es bastante conocido: “Amarás a Dios...amarás a tu prójimo como a ti mismo..Pero ¿quién es mi prójimo?”

Jesús cuenta la parábola del hombre asaltado y herido que ve pasar la indiferencia de los varones religiosos y recibe el auxilio del samaritano adversario.

¿Quién se hizo prójimo del herido?¿Quién se aproximó hasta él?.¿Quién se hizo cercano?.

El judío, enemigo sufriente y necesitado impulsa a la reconciliación del samaritano adversario solidario

“Sólo aquel que se reconoce vulnerable es capaz de una acción solidaria. Pues conmoverse (moverse-con), compadecerse (padecer-con) de quien está caído al borde del camino, son actitudes de quien sabe reconocer en el otro su propia imagen, mezcla de tierra y tesoro, y por eso no la rechaza. Al contrario, la ama, se acerca a ella y sin buscarlo, descubre que las heridas que cura en el hermano son ungüento para las propias. La compasión se convierte en comunión, en puente que acerca y estrecha lazo.

No tengas miedo de cuidar la fragilidad del hermano desde tu propia fragilidad: tu dolor, tu cansancio, tus quiebres; Dios las transforma en riqueza, ungüento, sacramento. Hay una fragilidad, la Eucarística, que esconde el secreto del compartir. Hay una fragmentación que permite, en el gesto tierno del darse, alimentar, unificar, dar sentido a la vida” (Cardenal Bergoglio)
Lecturas bíblicas: Deuteronomio 30,9-14; Salmo (alternativo) 18,8-11; Colosenses 1,15-20, Lucas 10,25-37.

GUIÓN
Bienvenida.

La eucaristía nos reúne celebrando la reconciliación de los hombres y los pueblos que se descubren necesitados y solidarios. 

El amor nos reúne para celebrar la Cena del Señor, hasta que vuelva.

Antes de las lecturas

La palabra de Dios viene a nosotros. Llega a nuestro corazón para que la practiquemos.

La palabra de Dios es la verdad y la luz de nuestras vidas. 

Oración Universal

- A cada intención respondemos: Te lo pedimos, Dios de amor y reconciliación.


1. Por la Iglesia, que tiene la misión de ser “samaritana y cordial”.

2. Por los responsables de educar a los jóvenes en la solidaridad.

3. Por los que sufren caídos al costado del camino de la vida.

4. Por los que queremos seguir el mandamiento del amor que nos enseño Jesús.
Presentación de los dones.


Los sencillos dones de pan, vino y quizás alguna ofrenda en dinero son pequeños signos. Compartirlos nos conduce a la presencia del pobre y del necesitado.

Introducción a la Plegaria Eucarística

La Iglesia pide en la celebración eucarística: Danos entrañas de misericordia ante toda miseria humana, inspíranos el gesto y la palabra oportuna frente al hermano solo y desamparado, ayúdanos a mostrarnos disponibles ante quien se siente explotado y deprimido” ( ver Plegaria Eucarística  V.b) 
Comunión

  “La excelencia de la presencia de Jesús en la Eucaristía abre los ojos del creyente para reconocer su presencia, también real en los pobres. Al reconocer su presencia en los excluidos de la sociedad, objeto de una verdadero acto de fe, la Iglesia comprueba su fidelidad como Esposa de Cristo” (Documento preparatorio del X Congreso Eucarístico Nacional)
Despedida para ser dicho antes de la bendición final
Hemos celebrado la Cena del Señor.. Nuestro corazón “sólo lo se ha abierto verdaderamente a la acción de Jesús en la Eucaristía cuando de él brota el impulso al servicio, el deseo de hacer feliz a otro, la identificación con los pobres, el amor compasivo, solidario y universal” ” (Documento preparatorio del X Congreso Eucarístico Nacional)
+
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Comentando la Misa

17 

Siguiendo la tercera Instrucción General del Misal Romano (2002) 

A cargo del Pbro. Ricardo Dotro

· El texto de la IGMR

(la numeración sigue el orden de la IGMR, lo escrito en otro color corresponde a un texto nuevo en relación con la II edición típica, 1975)

La fracción del pan

83.    El  sacerdote parte el pan eucarístico con ayuda, si es necesario, del diácono o del concelebrante. El gesto de la fracción realizado por Cristo en la última Cena, que en los tiempos apostólicos dio el nombre  a toda la acción eucarística, significa que los fieles siendo muchos, por la Comunión de un solo pan de vida, que es Cristo muerto y resucitado por la salvación del mundo, forman un solo cuerpo (1Co  10,17). La fracción comienza después del rito de la paz, y debe ser cumplida con la debida reverencia; sin embargo no se ha de prolongar innecesariamente ni se le dará una importancia exagerada.

         El sacerdote parte el pan y deja caer una parte de la hostia en el cáliz, para significar la unidad del Cuerpo y la Sangre del Señor viviente y glorioso.  El coro o el cantor cantan  el Cordero de Dios, como de costumbre, con la respuesta del pueblo, o al menos lo dicen en voz alta. La invocación acompaña la fracción del pan, por lo cual puede repetirse cuantas veces sea necesario hasta que haya terminado el rito. La última vez se concluye con las Palabras “danos la paz”. 
EL PAN Y EL VINO PARA LA CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA

319.  La Iglesia, siguiendo el ejemplo de Cristo, ha usado siempre pan y vino con agua, para celebrar el banquete del Señor.

320.  El pan para celebrar la Eucaristía debe ser exclusivamente de trigo, recientemente hecho, y ácimo, según la antigua tradición de la Iglesia latina.

321.  La naturaleza del signo pide que la materia de la celebración eucarística aparezca verdaderamente como alimento. Conviene, por tanto que el pan eucarístico, aunque sea ácimo y confeccionado en la forma tradicional, se haga de tal forma que el sacerdote, en la Misa celebrada con el pueblo, pueda realmente partirlo en diversas partes y distribuirlas al menos, a algunos fieles. No obstante, de ningún modo se excluyen las hostias pequeñas, cuando lo requiere el número de los que van a recibir la sagrada Comunión y otras razones pastorales. Pero el gesto de la fracción del pan, que en los tiempos apostólicos designaba sencillamente la Eucaristía, manifestará con mayor claridad la fuerza y la importancia  del signo de la unidad de todos en un solo pan, y de la caridad, por el hecho de que un único pan se distribuye entre hermanos.

322.  El vino para la celebración eucarística debe ser del fruto de la vid (cf. Lc 22,18), natural y puro, es decir sin mezcla de sustancias extrañas.

323.  Póngase sumo cuidado en que el pan y el vino destinados a la Eucaristía se conserven en perfecto estado; esto es, cuídese que el vino no se avinagre ni que el pan se corrompa o endurezca tanto que resulte difícil partirlo.
· Nuestro comentario


Fracción del Pan y Cordero TC  \l 1 "c. COMUNION"
El «Cordero de Dios»TC  \l 2 "El «Cordero de Dios»"

La fracción del pan acompañada del canto «ad fraccionis» forman el primer rito de la Comunión:

y
"El gesto de la fracción realizado por Cristo en la última Cena, en los tiempos apostólicos dio nombre a toda la acción eucarística. Este rito, no sólo tiene una finalidad de ser práctica. También significa que nosotros, siendo muchos, por la Comunión de un mismo pan de vida, que es Cristo, nos hacemos un solo cuerpo (cf. 1 Cor 10, 17)" (IGMR 83). Este rito, "manifestará con mayor claridad la fuerza y la importancia del signo de la unidad de todos en un solo pan, y de la caridad, porque este único pan se distribuye entre hermanos" (IGMR 321). "Durante el «Cordero de Dios», algunos de los concelebrantes pueden ayudar al celebrante principal a partir las hostias para la Comunión tanto de los concelebrantes como del pueblo" (IGMR  240). Esto significa que -al menos- algunos de los fieles deben recibir una parte de la hostia del celebrante (cf. IGMR 321).


Luego, "el celebrante deja caer parte de la hostia en el cáliz" (IGMR 83b). Este rito se realiza mientras el sacerdote dice en secreto: «El Cuerpo y la Sangre de nuestro Señor Jesucristo, unidos en este cáliz, sean para nosotros alimento de vida eterna». Es decir, se lo interpreta como signo de la unidad del cuerpo y sangre de Cristo, pero en su origen era el signo de la comunión del Obispo de Roma con sus comunidades parroquiales. El «fragmentum» (= un trozo de la hostia consagrada por el Papa) era llevado solemnemente (como actualmente se hace el Jueves Santo) a las parroquias, y en la Misa subsiguiente era puesto dentro del cáliz como signo de comunión eclesial. Salvo mejor parecer, este signo hoy carece de valor significativo
.


"Durante la fracción del pan y la introducción de la partícula del Pan consagrado en el cáliz, de ordinario -el coro o el cantor, respondiendo el pueblo- cantan o recitan la invocación «Cordero de Dios». Esta invocación puede repetirse cuantas veces sea necesario para acompañar la fracción del pan. La última vez se concluye con las palabras «Danos la paz»" (IGMR 83c), conectando así con el rito de la paz.


El «Cordero de Dios» es un cántico de acompañamiento tomado de Jn 1, 29.36. Mientras en el rito latino es el único canto «ad fraccionis», en el rito ambrosiano cambia en los diversos formularios de las Misas.

Hemos agregado los números correspondientes al pan y vino para la celebración ya que es importante vincularlos

· Errores más frecuentes

· Que el sacerdote parta la hostia mientras el pueblo todavía continúa con el saludo de la paz.

· Que el canto del Cordero (que debe acompañar el rito) comience después de la fracción.

· Que el canto del Cordero se una con algún otro canto (no previsto en el ritual) para el momento de la paz.

· Que el Cordero culmine antes que la fracción, si es que se prolonga.

· Que no se parta el pan por lo menos para algunos comulgantes

· Que después de haber partido el pan, el sacerdote lo muestre unido como disimulando la fracción, o encimadas las dos partes, que luego consumirá. (el pan se parte para ser repartido).
· Sugerencias para mejorar la celebración

· Tener una o varias hostias suficientemente grandes para ser partida en muchas partes.

·  Esperar que todos hayan concluido el saludo de paz para comenzar el nuevo rito.

· Hacer la fracción de una manera visible, sin teatralizarla.

· Variar la música del “cordero” para enriquecerlo con variadas melodías.
· Partir la hostia grande (si es que no tenemos otra solución) en cuartos, y que el celebrante muestre y comulgue con una de ellas.
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* PROXIMA   EDICION * 
 

En la semana del 8 de julio 
 

 



 

 

FORO DE LITURGIA
 
En nuestra página,
www.boletinliturgico.org.ar
está abierto un foro de liturgia en donde todos tienen derecho a expresarse.

Desde este foro podemos compartir ideas, contar experiencias, ofrecer material.

Es de uso libre entre todos los suscriptores del boletín, esperamos que lo aprovechen
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Noticias
* * * * * * * 
XXI  ENCUENTRO DE ESTUDIO
DE LA SOCIEDAD ARGENTINA DE LITURGIA

Se ha celebrado en la casa de Retiro “El Cenáculo” desde el lunes 18 al jueves  21 de  junio de 2007. Del encuentro han participado 92 personas, cerca de cuarenta sacerdotes y diáconos, dos religiosas, dos vírgenes consagradas, un matrimonio, dos seminaristas y laicos mujeres y varones.
En el marco del encuentro, se llevó a cabo la asamblea anual de la Sociedad Argentina de Liturgia y en ella se renovaron los miembros de su comisión directiva para el período 2007 - 2010.

Las nuevas autoridades son

Pbro. Miguel Ángel D’Annibale  presidente

Pbro. Germán E, Vallejos, vicepresidente

Vocales

V.C. Stella Maris Wiaggio

Pbro. Darío Mautino

Sra. Nilda De Matteis

R. P. Rubén Leikam osb

Pbro. Ricardo P. Dotro

Pbro. Cristián Gramlich

Desde el BOLETÍN LITURGICO les deseamos una muy buena labor.
* * * * * * * 



PARA TENER EN CUENTA
Boletín Litúrgico "san Pío X"® es un servicio a la liturgia y a la Iglesia y siempre ha estado en nuestro ánimo hacer llegar la máxima información (novedades, reflexiones, noticias, etc...) a nuestros suscriptores sin que ello, en ningún momento, suponga una molestia. 

Boletín Litúrgico "san Pío X"® - Director Pbro. Ricardo Dotro - es enviado desde la cuenta: boletin@lvd.com.ar  - Cualquier otro boletín litúrgico que reciban desde otra dirección o con nombre similar es una reproducción "alterada" y no nos hacemos responsables de su contenido y difusión. 

Los datos que usted nos ha facilitado no se utilizarán bajo ninguna circunstancia con otro fin que los específicamente aquí mencionados y solo para realizar este servicio. En ningún caso serán cedidos a terceros.

 


**  Idea:  M.C.V  ** 
Buenos Aires - ARGENTINA
Boletín Litúrgico "san Pío X"®  es una publicación católica. 
Todos los derechos reservados  

 
La propina

En los últimos tiempos se nota en la mayoría de las iglesias que mientras se espera el momento de la celebración, los asistentes están conversando, tal como se hace en el teatro o en el cine, antes que de comienzo la función. 

En el cine y teatro, no es necesaria una preparación espiritual para comprender mejor la obra. Simplemente vamos a ver un espectáculo, lo mismo que en un estadio, antes de un partido o concierto. Entonces podemos conversar, reír, compartir.

En el caso de la liturgia, no esperamos que comience un espectáculo que ha de ser visto, sino que comience una celebración en la cual cada uno será actor junto con Cristo y los hermanos. Y esto nos pide una predisposición especial. 
Los actores esperan en silencio a que se levante el telón, lo mismo que los músicos esperan en silencio la señal del director de orquesta. 

Los cristianos deberíamos guardar silencio antes de la celebración para disponer nuestro espíritu al encuentro con el Señor.

En el atrio, conversemos; en el templo, hagamos silencio, que ayude a que la Palabra del Señor, resuene mejor.
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 �	Los observadores laicos de la Misa renovada, expresaron algo similar: "8) El rito de la «inmixtio» no es comprendido, incluso podría inspirar el falso concepto de la consagración por contacto" (BUGNINI 362).





